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En estos tiempos tan difíciles que reto significaría emprender el ambicioso proyecto de una Zona Franca Industrial. Como todos tenemos derecho a pensar en voz alta. Ej: el senador Manuel Ulloa con su recomendación 1985 (Perú país federal y Cuzco su capital) o quien sabe pronto el Sr. Alcalde con alguna sorpresa estratégica: recomiendo que el país debe apoyar la puesta en ejecución de una Zona Franca Industrial (Z.F.I.)

¿Necesitamos un terremoto para construir o reconstruir el país?

Pues bien, ya lo tenemos “manos a la obra”.

La cuna de insignes peruanos como fueron el Mariscal Domingo Nieto, José Carlos Mariategui, Lino Urquieta, Luis E. Varcálcel y el agricultor desconocido y/o el anónimo hombre del campo que hicieron la prosperidad de Moquegua antes y después de la guerra del 79, claman por que su departamento brinde sus generosas tierras y apropiada ubicación a fin de proporcionar un justo equilibrio a la industrialización y comercio en el sur mediante una Z.F.I.

¿En qué medida nuestro vecino país del sur vive de nuestra inercia directa e indirectamente? Tal respuesta la hallaremos en nuestro ministerio estadísticamente, pero  podemos apreciarla en su ostensible realidad, viajando en cualquier momento al sur del país.

Paréntesis: si hay algo que el Perú aplaude y reconoce hoy al señor Presidente de la Republica es su cierto en al no firma de la Convención del Mar; la que en resumidas cuentas  sería el acuerdo de los más fuertes a fin de legitimar  a la depredación de las costas a partir de la milla 13, en fin cada país es libre y soberano para elegir a sus depredadores (me es difícil imaginar un buque factoría latino en las costas de San Francisco), Tal decisión relievada por el Dr. Alberto Ruiz Eldredge en su articulo del martes 25 de diciembre en un radio capitalino nos da esperanzas a fin de que el Supremo Gobierno pueda acertar una vez más poniendo en marcha la consecución de tal objetivo nacional (una Z.F.I. en Moquegua)


La legislación peruana contempla en el art. 28 del D.L. 22342 como objetivo el establecimiento de las ZZ.FF. cuya producción se destine exclusivamente a la exportación.


Por las consiguientes limitaciones de espacio no me será posible ampliar en definiciones, terminología y alcances de lo que han significado las ZZ.FF. para países como Taiwán, Irlanda, Corea, Filipinas que han visto crecer y desarrollar sus economías en base a audaces planteamientos y realizaciones de ese tipo.


¿ Y cuáles son las condiciones para el establecimiento de una Z.F.I. ?  Las condiciones podemos agruparlas en dos campos, los naturales y los financieros o tributarios.


Los naturales requieren fundamentos condiciones seguras de inversión, infraestructura, disponibilidad  de mano de obra, personal calificado en idioma (perfectamente el inglés), comunicaciones (puerto, aeropuerto), viviendas, recursos naturales. Los financieros son incentivos fiscales las depreciaciones, exoneraciones en procedimiento simplificados.


Pero ¿cuáles serían los beneficios de una Z.F.I.?


Entre otros beneficios que no son apreciables  en divisas tendríamos la contribución al desarrollo urbano y regional, se ganaría empleo directo e indirectamente. apuntalando la base económica de la pequeña y mediana área rural y lo más importante consolidaríamos en Moquegua un acelerador industrial clasificado a nuestra, mano de obra en la mejor escuela “La Industria”.


La compleja tecnología mundial en las diferentes áreas de producción no va a recibirse como dádiva generosa hacia nuestro país  y menos sin que nosotros “los interesados” hagamos los esfuerzos justos y quizás injustos.


Debemos pues, crear puertas de ingresos atractivas a fin de que los inversionistas encuentren condiciones serias y favorables de inversión.


Para terminar, puntualizar que pareciera que una xenofobia tecnología estuviese enquistada en nosotros, amparada en un mal entendido nacionalismo.

